
Gertrud



A Gertrud le gustaba a estar con su abuela. 
¡Nunca se cansaba de escuchar cuando ella 
le contaba historias! Esto no eran historias 
imaginarias, ni leyendas, ni mitos, tampoco eran 
fantasías, ni cuentos. 

Siempre eran historias de vida de una 
persona real, que Gertrud, como tan sólo tenía 4 
años, todavía no conocía. ¡Había un hombre del 
cual su abuela no se cansaba de contar! 

Y ella misma, su abuelita, en muchas cosas 
se parecía a ese hombre del cual siempre hablaba. 

“¡Por favor, abuela, cuéntame más!“, decía 
Gertrud y se sentaba en el piso a los pies de su 
abuela, esuchando atentamente. Y siempre que 
ella tenía tiempo, le describió a su nieta Gertrud 
lo que sabía de la vida de este hombre.  

Gertrud empezó, a tener confianza en esa 
persona, de la cual le gustaba tanto escuchar. Su 
abuela y ese hombre eran tal como ella deseaba 
ser, en lo más íntimo de su ser. Allí donde ella 
sentía que era: amada, protegida, bendecida y 
guardada. 



La abuela de Gertrud era una mujer conocida 
y  estimada. Las personas que acudían a ella, 
siempre eran recibidas con mucha cordialidad. 
Siempre tenía un consejo para aquellos que 
venían a buscar ayuda. Gertrud quería llegar a ser  
así también. 

¿Sabes tú, quién era ESA PERSONA de 
la cual Gertrud siempre tenía tantos deseos de 
escuchar?

Muchos años después, Gertrud misma 
contaba: “En mi más temprana infancia, mi abuela 
dejó una impresión profunda y permanente en mí. 

Ella era la esposa de un conocido pastor 
y escritor, e irradiaba el calor de una vida llena 
de Cristo. Ella vivía por su Salvador y para las 
muchas almas que venían a buscar su ayuda. Estar 
sentada a sus pies y escuchar lo que me contaba de 
JESUS, fue una de las impresiones más profundas 
de mi niñes. 

Mi abuela amaba al Salvador - y yo le dije a 
ella: ”Quiero ser como tú.“ Me respondió: “Tienes 
que recibir al Salvador.“ Yo pregunté: “¿Cómo lo 
hago?“ Ella dijo: “Simplemente tienes que recibir 



al Salvador en tu corazón.“

Años después, Getrud reflexionaba acerca 
de esto: “Seguramente fueron las oraciones de mi 
abuela las que llevaron a mi temprana decisión 
por Cristo – a la edad de casi 5 años, aún antes de 
que fuera a la escuela. ¡Cómo amaba escuchar de 
mi Salvador! Decidí no hacer otra cosa que vivir 
por ÉI y predicar Su evangelio.“

¿Y sabes? ¡Dios cumplió su deseo! Le 
permitió vivir para Él y servirle, y predicar de Él, 
hasta que – casi con 100 años de edad – la llevó 
a Su gloria. El Señor Jesús la usó, para llevar a 
muchos niños y adultos a la fe en Él y, con eso, a 
la paz con Dios y a la patria eterna, con el Padre, 
en los cielos, donde ya no habrá muerte, ni llanto, 
ni clamor, ni dolor.

Le fue permitido a ella, junto a su querido 
esposo, el Dr. Saturnino Wasserzug preparar 
para el servicio al  Señor Jesucristo, a más de 
mil jóvenes, enseñándoles la sana doctrina de la 
Biblia, la Santa Escritura. Y a difundir en todo el 
mundo muchas Biblias y Nuevos Testamentos, 
igual que folletos y libros, que explican la Biblia, 



en distintos idiomas, como alemán, francés, 
holandés, inglés, italiano, portugués y español. 

Le fueron permitidos también, los derechos 
para traducir al alemán, la ampliamente distribuida 
Biblia inglesa del Dr. Scofield.

Gertrud tenía un hermano mayor, el cual 
ella consideraba un regalo del Señor Jesús. Él la 
ayudó a aprender griego, la lengua original del 
Nuevo Testamento. 

Ella escribió, en una ocasión: “La 
oportunidad de obtener más información, o de 
aprender más de la Biblia, pareció llegar de la 
mano de mi hermano mayor. Él estudiaba griego 
... por eso yo también quise aprender griego. Lo 
hice en secreto. Y cuánta alegría fue poder leer mi 
Nuevo Testamento en el original griego, aun antes 
de empezar las clases de religión en la escuela, a 
la edad de 13 años … 

El pastor que nos enseñaba era un verdadero 
creyente, que creía en la plena inspiración de la 
Biblia (o sea, en que la Biblia es la Palabra de 
Dios). Era un testigo de la salvación de Jesucristo, 
lleno del Espíritu Santo. ¡Cómo amaba yo las 



horas, en que él nos enseñaba la Biblia! Mi 
corazón estaba ampliamente abierto a la Palabra 
de Dios. Nunca podía escuchar suficiente de ella. 
Así era el anhelo de mi corazón con respecto a 
vivir la verdadera vida con Jesús y también con 
respecto a vivir para Jesús. 

Los domingos iba dos y tres veces al culto, 
y en casa escribía las predicaciones. Nadie sabía 
eso. Estos escritos eran muy preciosa para mí, 
y eran una preparación para predicar un día yo 
misma el evangelio. 

Mi pastor … enseñaba una pura doctrina 
bíblica. ¡Cuántas veces en la sala de estudio, 
leíamos la Biblia con él y yo le hacía profundas 
preguntas teológicas! Esas horas plantaron en mí  
el fundamento de la sana doctrina de la Biblia, 
para el resto de la vida.“

También tú, si lo deseas – aunque todavía 
seas muy joven, o ya una persona de más edad 
– puedes decir al Señor Jesús: “Por favor, Señor 
Jesús, perdona mis pecados, los confieso a Tí y 
también a aquellos a los cuales he hecho injusticia 
… ¡ven a mi corazón, Señor Jesús!“ Entonces, Él 



te puede guardar de mucho mal, con el cual las 
personas se causan a sí mismas muchos dolores 
no necesarios. Y, entonces también tú podrás vivir 
para Él y, con la ayuda del Espíritu Santo, cumplir 
el plan que Dios tiene para tu vida. 

¡Anímate! Lee cada mañana la Biblia, la Pa-
labra de Dios, y ora cada día! También aprende 
versículos bíblicos de memoria! Con la ayuda del 
Espíritu Santo, tú también, entonces, llegarás a ser 
un testigo de Jesús, en tu casa, en la escuela, con 
tus amigos, o en la iglesia, sí, hasta los confines 
de la tierra. Pues con esta comisión, se despidió 
el Señor Jesús de Sus discípulos: “Pero recibiréis 
poder, cuando haya venido sobre vosotros el Es-
píritu Santo y Me seréis testigos en Jerusalén … 
y hasta lo último de la tierra“ (Hechos 1:8).  E. S.
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¡Lee la Biblia, ora cada día!

             ¡Lee          la           Bib-         lia,                o-          ra  ca-        da      día,

 o-           ra  ca-    da     día,                                           o-           ra  ca- da               día!

    Lee             la              Bib-             lia,                  ora        ca- da         día      si,      qui-     e- 

    res                                cre-                                     cer.                                                  Si      qui-

  eres                                  cre-                                   cer.                                                  Si       qui- 

 eres                                cre-                                    cer.                              

¡Lee              la              Bib-             lia,                   o-          ra  ca-        da        día,       si     qui-    

 eres                                cre-                                    cer.                                    


